
Clase 9. 

 COMO GANAR LA BATALLA EN NUESTRA MENTE 

Comencemos por ver las dos formas de pensar que tenemos: 

Camino 1: Dependiente de Dios, viviendo por fe. 

Camino 2: Independiente de Dios, basado en mi habilidad para razonar. 

La gente se asusta cuando le dicen el primer camino, porque a pesar de que 

está en Cristo, no le gusta vivir por fe, no cree que se pueda, pero de lo que 

estamos hablando no es que no hay que actuar sino de la situación mental 

adecuada para obrar correctamente. Así que no tenga miedo en vivir por fe 

esto no significa que no tiene que tomar el control de las cosas. 

Comencemos: 

Oseas 4:6  Mi pueblo fue destruido,  porque le faltó 
conocimiento.  Por cuanto desechaste el conocimiento,  yo 

te echaré del sacerdocio;  y porque olvidaste la ley de tu 
Dios,  también yo me olvidaré de tus hijos. 

 

Esta declaración es poderosa y clara, este pueblo que era el pueblo de Dios 

fue destruido por falta de conocimiento. Pero ellos sabían bien las 

escrituras, porque dentro de la educación formal de todo judío, se incluía el 

estudio de la palabra.  

Entonces: ¿por qué dice Dios?: “Este pueblo perece por falta de 

conocimiento.” 

 ¿Qué quería decir Dios con esto si ellos eran estudiosos de la palabra? 

¿De qué conocimiento hablaba? 

El que solo se conoce por revelación en el espíritu y no en la mente: es como 

decir “entienden la palabra, están de acuerdo con ella, pero no la conocen” 

por esto no tienen poder para cumplirla. 



Porque una cosa es entender con la mente y otra muy diferente es conocer 

por revelación. 

Usted y yo podemos leer varias veces muchos conceptos:  

Que somos  hijos de Dios. 

 Que ya el viejo hombre murió en la cruz. 

 Que Dios mora en nuestro interior. 

Que con Cristo estamos sentados en los lugares celestiales, y muchas cosas 

más. 

 Pero todo esto puede ser una cosa que sabemos en nuestra mente pero no 

experimentamos en nuestra vida.  

Esto es tener vida, entender la palabra pero vivir en muerte, perecer por no 

tener conocimiento. 

La palabra en hebreo para conocer es la palabra ”yada”, que significa: saber 

por experiencia.  

O sea una cosa es entender con la mente y otra es tener la experiencia de 

conocer a Dios, al creador de la palabra. 

Si conociéramos a Dios, todo temor se iría de nuestra vida, confiaríamos en El 

en toda circunstancia y no le pondríamos nuestro adorno para lograr 

nuestros objetivos. 

Esto era lo que le pasaba a este pueblo, sabían la palabra pero no conocían a 

Dios, al creador de la palabra y la usaban según su propio razonamiento y no 

con la mente del creador. 

Por eso yo le decía anteriormente que hay como dos tipos de cristianos, los 

que quieren saber más y los que quieren experimentar lo que aprenden. 

Le repito: Los que quieren saber más y los que quieren experimentar lo que 

saben. 



A esto se refería Dios en esta declaración del profeta Oseas, ustedes saben  

mi palabra pero no se les ha rebelado en su espíritu. Solo en su mente. 

Por eso un cristiano muchas veces es derrotado por que no conocen quienes 

son en Cristo. 

¿Donde son  derrotados? en su mente. 

¿Qué locura verdad? entender que tenemos la victoria asegurada, pero no 

conocerla y no vivirla. 

En mi mente recibo la palabra de Dios y en mi mente recibo también la 

palabra del diablo, que me dice: parece verdad, pero mejor asegúrate, por si 

acaso. 

¿Sabes donde no puedo recibir la palabra del diablo? 

En mi espíritu, porque ya está lleno con el Espíritu Santo, entonces donde 

debo buscar primero? 

En mi espíritu. 

¿Quiere saber porqué más debo buscar en mi espíritu y no en mi mente 

primero?  

¡Agárrese de su silla! 

Porque su mente es limitada. 

Se lo compruebo, acompáñeme a:   
 
Isaías 55:8  "Porque mis pensamientos no son los de ustedes, 

ni sus caminos son los míos afirma el Señor. 
Isa 55:9  Mis caminos y mis pensamientos son más altos que 

los de ustedes; ¡más altos que los cielos sobre la tierra! 
 

O sea esto dice que inclusive pueden tus pensamientos conocer los 
cielos, yo creo que no, pero digamos que alguien llega por el mucho 
estudio a conocer el cielo, TODAVÍA ESTA LIMITADO. 

 



Escuche lo que dice Dios: 
 

Mis caminos y mis pensamientos son más altos que los de 
ustedes; ¡más altos que los cielos sobre la tierra! 

 
No solo que tus pensamientos son limitados, sino que aunque puedas 

conocer en tu mente el cielo. Mis pensamientos son más altos que 
los cielos.  

 
¿Sabe quien conoce a Dios? EL ESPÍRITU SANTO 
 
¿Y dónde ESTA EL ESPÍRITU SANTO? 

¿En el cielo? NO, dentro suyo. ¿Dónde? ¿En su cuerpo?, ¿en su alma? 

NO, en su espíritu. Aleluya!!! 

Por eso dice antes en: 

Isaías  55:1  "¡Vengan a las aguas todos los que tengan sed! 
¡Vengan a comprar y a comer los que no tengan dinero! 

Vengan, compren vino y leche sin pago alguno. 
Isa 55:2  ¿Por qué gastan dinero en lo que no es pan, 

y su salario en lo que no satisface? 
Escúchenme bien, y comerán lo que es bueno, y se deleitarán 

con manjares deliciosos. 
 

Esto parece una poesía, algo muy bueno para ser verdad. ¿Comprar y 
comer sin dinero? ¿Dónde? 

 
Pero la biblia no es un libro poético, es un libro profético, y es verdad y 

es práctico. 
 
Esta declaración de Isaías solo la puedes entender por 

revelación por yadá, por experiencia.  
Sino sigue siendo bonita pero no práctica, no experimentable, se queda 

en una declaración poética. 
 
Lo que Dios está diciendo es: Hay una sabiduría que ustedes no 

entienden y es de ella que nace todo, si tienes sed de ella la recibirás, 
sacias tu sed y entonces puedes comprar sin dinero. 



 
¿Cómo? Por fe, ya tengo antes de verlo, ya estoy seguro antes 

de la provisión. 
 

Aquí es donde la fe y la razón entran en 
conflicto. 

 
No es que usted no tiene que pensar, sino que tiene que ver el 

origen de estos pensamientos. 
Repito: 
 No es que usted no tiene que pensar, sino que tiene que ver 

el origen de estos pensamientos. 
 
Dios dice, en mi tienes futuro y vida en abundancia. El diablo te 

siembra otros pensamientos y dice asegúrate mejor, toma un plan B, 
por si acaso. 

 
Pero Dios dice, ahora ya tienes todo, solo cree. 
 
¿Qué controla a muchos cristianos redimidos y con nueva vida? 
 
Su mente afectada por la influencia de la carne y del mundo, la 
seguridad está en mi razonamiento y este es dirigido por los 
parámetros del mundo. 
 
Sigamos: 
 

Proverbios 3:5  Confía en el Señor de todo corazón,  y no en 
tu propia inteligencia. 

3:6  Reconócelo en todos tus caminos,  y él allanará tus 
sendas. 

 
¿Donde no debo apoyarme?  
 
En mi propia inteligencia. 
 
¿Dónde me debo apoyar?  
 
En mi confianza (fe) en Dios. 
 



 
¿Y cómo se hace esto? 
 
Reconociendo que lo que estoy pensando está de acuerdo con 

El  
 
Escuche:  
 
RECONÓCELO EN TODOS TUS CAMINOS. RE: vuelve, regresa a 

conocerlo, la mayoría de las cosas en Dios son R, volver, sean como 
niños, El vino a Recuperar lo que se había perdido, pero otro día 
hablamos de los R. 

  
Sigamos:  
 
¿EN CUANTOS? EN TODOS: EN MI TRABAJO, EN MI CASA, CON 

LOS HERMANOS DE LA IGLESIA, DEBO DE RECONOCER QUE 
MIS CAMINOS (PENSAMIENTOS) ESTÁN DE ACUERDO CON EL 

 
Pero fíjese puede pasar esto. 
 
Es plan de Dios es que no nos falte nada y que primero compre de El 

agua y comida sin dinero. 
 
Pero usted dice: No voy al culto a buscar agua, porque tengo que buscar 

otro trabajo ya que la situación está difícil. 
 
En este momento usted se apoyó en su propio pensamiento, y escogió 

su camino antes que en el de Dios. 
 
¿Y sabe que va a pasar? Se vuelve realidad, a lo mejor necesite ese 

trabajo, porque la situación se puso más difícil. 
 
Entre más tiempo invierte usted en contemplar sus propios planes, 

menos tiempo tendrá en buscar el plan de Dios y se apoyará en su 
propia inteligencia. 

 
Mire lo que dice la palabra 
 



Santiago  1:1  Santiago,  siervo de Dios y del Señor Jesucristo,  
a las doce tribus que se hallan dispersas por el mundo: 

Saludos. 
1:2  Hermanos míos,  considérense muy dichosos cuando 

tengan que enfrentarse con diversas pruebas, 
1:3  pues ya saben que la prueba de su fe produce constancia. 
1:4  Y la constancia debe llevar a feliz término la obra,  para 

que sean perfectos e íntegros,  sin que les falte nada. 
1:5  Si a alguno de ustedes le falta sabiduría,  pídasela a Dios,  

y él se la dará,  pues Dios da a todos generosamente sin 
menospreciar a nadie. 

1:6  Pero que pida con fe,  sin dudar,  porque quien duda es 
como las olas del mar,  agitadas y llevadas de un lado a 

otro por el viento. 
1:7  Quien es así no piense que va a recibir cosa alguna del 

Señor; 
1:8  es indeciso e inconstante en todo lo que hace. 

 

 
Dice: Van a venir pruebas, ¡dale gracias a Dios! 
 
Está loco Santiago, se te muere un ser querido .¡Que prueba 
hermano! 
¿Qué dice la palabra? ¡Dale gracias a Dios!  
 
¿Te votaron del trabajo? ¡Dale gracias a Dios!  
 
Este evangelio es para los locos. ¿Verdad?  
 
NO, no es de locos, es de otro mundo, es de otro Reino. 
 
Compra sin plata, y dale gracias a Dios por las pruebas. 
 
SI HERMANO ASÍ DICE, no es poesía es verdad de Dios. 
 
¿Sabe que producen las pruebas a los hijos de Dios? FE. 
 
Y la fe, mas decisión de seguir adelante, constancia dicen estos 
versículos, no me aplana, no me detiene, quizá por un breve momento, 
pero luego ordeno mi mente a la del Señor. 
 



Entonces sigo adelante, hasta terminar la obra, solo así seré perfecto e 
integro dice El Señor. 
 
Pero si permito otros pensamientos, soy como las olas del 
mar, van y vienen por todo viento.  
 
Usted comienza a pensar: 
 
No me llamó, me mintieron, no se puede,  
Pero el lunes en la adoración dice si se puede. 
 
El martes en el trabajo, no se puede, el miércoles en la 
escuela del espíritu si se puede. 
 
El jueves en la casa, esta mujer o este esposo, es un 
problema, ¿a dónde voy a llegar? 
El domingo, si es buena o si es bueno, la voy a perdonar y la 
voy a ayudar. 
 
¿Sabe como lo llama Santiago? 
 
DE DOBLE ANIMO, ESE NO LLEGARÁ  A LA MADUREZ 
ESPIRITUAL, ES INCONSTANTE EN TODOS SUS CAMINOS. 
 
Hay una batalla y es en nuestra mente y esta tiene que ser 
ganada. 
 
 
Hay dos cosas que nos hacen pensar de manera contraria a Dios: 
 
1.- Los viejos patrones de conducta, que están arraigados en 
nuestra carne y, 
 
 2.-Las influencias del diablo y del medio ambiente. 
 
Entonces necesitamos una estrategia para vencer en esta guerra. 
 
Terminemos buscando la estrategia: 
 



Romanos 12:2 No se amolden al mundo actual,  sino sean 
transformados mediante la renovación de su mente.  Así 
podrán comprobar cuál es la voluntad de Dios,  buena,  

agradable y perfecta. 

 
Aquí dice que para conocer la voluntad de Dios debo de renovar mi 

mente. 
 
Re-Novar, volver al diseño original, o sea volver a lo que era, en Dios 

siempre es Re, porque es volver al diseño original. 
 
O sea renovar es deshacer lo que se aprendió, recuperar lo perdido. 
 
Le tengo una buena noticia. 
 
satanás no tiene poder sobre usted, salvo el que usted mismo 

le da porque le crea sus mentiras en su mente. 
 
Yo le aseguro que en esta sala, muchos escuchan muchas voces todos 

los días, de cosas que son mentiras, algunos tiene dificultades en 
adorar y estudiar la palabra porque hay voces en su interior que le 
interrumpen. 

 
Usted debe pararse firme ante esas voces y decirle: ¡Para! Yo me he 

permitido pensar esto, mas Dios dice esto otro, y lo que Dios dice es 
verdad. 

 
Lo que el diablo dice es mentira y lo que Dios dice es verdad, si decido 

seguir la verdad, seguiré los caminos de Dios. 
 

Juan 8:31  Jesús se dirigió entonces a los judíos que habían 
creído en él,  y les dijo: Si se mantienen fieles a mis 

enseñanzas,  serán realmente mis discípulos; 
Juan 8:32  y conocerán la verdad,  y la verdad los hará libres. 

 
Juan 17:17  Santifícalos en la verdad;  tu palabra es la verdad. 

 
Efesios 6:14  Manténganse firmes,  ceñidos con el cinturón de 

la verdad,  protegidos por la coraza de justicia. 
 



Si usted le declara la verdad a su alma, la mentira de Satanás será 
derrotada. El no resiste a la verdad de Dios. 

 
Yo declaro que no morirás sino que vivirás, porque así dice la 

palabra de Dios y punto. 
 
Entonces veamos estas estrategias más claramente: 
 
1.- Tengo que renovar mi mente.  
 

Colosenses 3:2  Concentren su atención en las cosas de arriba,  
no en las de la tierra, 

Col 3:3  pues ustedes han muerto y su vida está escondida con 
Cristo en Dios. 

 
Dedícate a pensar en las cosas que son del Reino, en los 
principios del Reino, no en los principios de la tierra. Pues 

ya no existe el hombre viejo, ese ya murió con Cristo. 
 

Col 3:8  Pero ahora abandonen también todo esto: enojo,  ira,  
malicia,  calumnia y lenguaje obsceno. 

Col 3:9  Dejen de mentirse unos a otros,  ahora que se han 
quitado el ropaje de la vieja naturaleza con sus vicios, 

Col 3:10  y se han puesto el de la nueva naturaleza,  que se va 
renovando en conocimiento a imagen de su Creador. 

 
Yo no le voy a leer la primera tanda de pecados que menciona la 

palabra es decir, impureza sexual, avaricia, idolatría. Esto es el 
pecado obvio, pero ahora habla de otro tipo de pecado: 

 
Enojo, ira, mentira, malicia, palabras feas, mentiras. Oiga esto también 

es pecado, o sea nos aparta del camino de Dios. 
 
Este es el proceso: 
 
Ejemplos:  
 
1.- Hoy no voy a salir de la casa, tengo fuerte deseo de beber. 
 
2.- Pero puedo salir y no pasar por el barrio. 
 



3.- Puedo pasar por el barrio pero seguir de largo y no saludar a nadie. 
 
4.- Puedo saludar pero no me voy a quedar ni un minuto. 
 
5.- Me puedo quedar unos minutos, pero no les  voy aceptar un 

traguito. 
 
6.- Les voy a aceptar un traguito para poder predicarles con confianza, 

total un trago no es pecado. 
 
Ya estás muy avanzando y lo más seguro es que sigas el camino 

equivocado. 
 
¿Cuándo debías de parar? en el punto 1, cuando ya estás avanzado, es 

muy difícil dar media vuelta en la mitad. Al número 1 debió de llevar 
ese pensamiento cautivo a la obediencia de Cristo. 

 
Respecto a la segunda clase de pecado que nos desvían de 

nuestro destino: mentiras, enojo, ira. 
 
Oiga todos pecamos por si acaso, pero ya dejemos de pecar, así no 

vamos a llegar. 
 
Veamos otro ejemplo: Cuando se nos presenta una discusión: 
 
1.- Yo sé que tengo la razón, pero me siento muy molesto y frustrado, 
mejor me callo y espero otro momento. 
 
2.- Mejor le explico, porque está equivocado y me está acusando de algo 
que no soy. 
 
3.- Me levantó la voz, así que le voy a subir el tono, pero no me voy a 
enojar, sino me va aplastar 
 
4.- Me voy a enojar más pero solo un poco, sino este me va a ver la cara. 
 
5.- Le voy a mentir en esto, pero es por su bien, yo se que tengo la 
razón, y luego este se puede equivocar. 
 



6.- Me descubrió en la mentira pero no lo voy a reconocer, Dios sabe 
que es por su bien. 
 
Ya es muy difícil regresar. ¿Sabe cuando debió parar? al comienzo si se 
vio enojado, mejor se calla y va a esperar otro momento, donde la paz 
de Dios lo tome para enfrentar el problema. 
 
¿Sabe que estoy haciendo, exponiendo la mentira del diablo, yo no soy 

el del pasado, yo soy otro nuevo. Tal como dicen los versículos que 
hemos leído.  

 
Col 3:9  Dejen de mentirse unos a otros,  ahora que se han 

quitado el ropaje de la vieja naturaleza con sus vicios, 
Col 3:10  y se han puesto el de la nueva naturaleza,  que se va 

renovando en conocimiento a imagen de su Creador. 
 

Yo no voy a reaccionar así, yo no tengo la vieja naturaleza, tengo otra 
ropa, y voy a aprovechar esta situación para renovarme. Volver a 
ponerme nuevo. 
 
2.- 1Pe 1:13  Por eso,  dispónganse para actuar con inteligencia; 

tengan dominio propio;  pongan su esperanza 
completamente en la gracia que se les dará cuando se 

revele Jesucristo. 
 
 Actúe, no se quede divagando en la teoría, sino que actúe, no viva de 

fantasías que no tienen valor alguno, el evangelio es para 
actuar, actúe y obedezca la palabra. 

 
 Imagínese usted en cada situación poniendo la palabra en la práctica. 
 

3.- 2Co 10:5  Destruimos argumentos y toda altivez que se 
levanta contra el conocimiento de Dios,  y llevamos cautivo 

todo pensamiento para que se someta a Cristo. 
 

Lleve cautivo todo pensamiento a la obediencia de Cristo, desde que inicie. 

 



4.- Php 4:6  No se inquieten por nada;  más bien,  en toda 
ocasión,  con oración y ruego,  presenten sus peticiones a 

Dios y denle gracias. 
 
Esto es lo que menos hace la gente, se inquieta primero, durante 

horas o días y no se presenta ante El Señor. 
 
¿Sabe qué pasará usted detecta que se está inquietando y actúa?, 

sigamos leyendo:   
 
Php 4:7  Y la paz de Dios,  que sobrepasa todo entendimiento,  

cuidará sus corazones y sus pensamientos en Cristo Jesús. 
 

Conclusión: piense lo que está pensando y si ese pensamiento usted 
sabe que no proviene de Dios, rechácelo. 

 
La voluntad de Dios para sus hijos es que usted tenga paz, que tenga 

provisión, que sea feliz. 
 
¿Que debe de hacer? 
 
Rechace todo pensamiento contario a esto, Usted será libre 

definitivamente. 
 
Esta victoria le pertenece, ya la ganó Cristo por usted en la cruz. 
 
Amén 
Hugo Oberti 
 

 


